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lOb CRIOLLOS, INDIOS Y MESTIZOS. 

sinceras simpatías, son abundantes los fermentos de re-
generación, los an.helos por una vida política más justa, 
más noble, más elevada. El pueblo mejicano es inteli
gentísimo. Alguien ha dicho que así como los italia.nos
sonel pueblo de más viveza. intelectual de Europa, así tam
bién son los mexicanos el pueblo más despejado de nues• 
tra América. Nosotros compartimos esta opinión. A Mé 
xico le sobra capacidad, mentalidad. Pero le falta edu
cación política, cultura política. Un buen sistema de
educación popular levantaría el hoy bajísimo nivel cul
tural de la gran masa de la población. Una reforma 
agraria, que suprimiese los latifundios y crease la. pe· 
que!l.a propiedad, llevaría e! bienestar al pueblo. Hoy 
día la cultura y la riqueza son el patrimonio de una re
ducida minoría, ca.si de una. "élite", de una oligarquía. 
La educación y la peque!l.a propiedad podrían hacer de
México una república libre, rica, próspera, floreciente, 
cual lo son ya la Argentina, Chile, el Brasil, Costa Rica, 
Cuba. ..•• " 

No transcribo estas palabras con el ánimo de lison
jear a mis paisanos. Los pueblos nunca han tenido peo
res enemigos que sus aduladores, ni mejores amigos 
que los que, para corregirlos, les dicen la verdad como 
la piensan. El editorialista cubano exagera seguramen• 
te en su generoso apasionamiento, pues es algo a.ventu· 
rado a.firmar que un pueblo es más inteligente que otro, 
pero sí está fuera de duda que México, con sus grandes. 
reservas de energía india, con su admirable unidad de 
raza, habitante durante ~iglos de un mismo continente, 
está llama.da a desempe!l.ar un gran papel en los desti· 
nos de este hemisferio. El resurgimiento del pueblo 
broncíneo, su adaptación al progreso moderno, haría de 
México, seguramente, un Japón poderoso y respetado 0, 

por lo menos, más modestamente, si el evangelio de 
Humboldt, el sueno de Maderó, viniese" realizarse, lo 
que hoy es caos, anarquía, ruina, en ese país que tant(} 
amamos, se convertiría en órden, justicia y tranquili
dad definitivas. 

• 

CRIOLLOS, INDIOS Y' MESTIZOS; l 09 

Prefiero una patria pobre y pequena a una natria 
cuyos hijos hubieran perdido el amor a la libertad (de· 
claración del Presidente Wilson. -Prensa Oct. 1913). 

Bolívar dijo: "En América no hay fe. Los tratados 
son papeles; las Constituciones, libros; las elecciones 
combates; la libertad, anarquía; la vida, un tormento". 

Torreón, Monterrey, Tampico .... la gran masa os
cura, -indios, mestizos,- sometida a la servidumbre 
oprimida por los privilegios, híbrida, tumultuosa, anár'. 
,quica, avanza, avanza . ... 

(Me parece que a Moheno se le están ac~bando las 
vacas gordas). 

Quiero un dictador, un tirano, pero un dictador, un 
tirano sin camarilla, un tirano de alma fiera y corazón 
puro que gobierne en nombre del pueblo. Un tirano de 
ma.no ruda que imponga a la masa amorfa formas dura
bles y funde la democracia apoyándose en el pueblo 
contra los oligarcas. Así, y solamente así, la revolución 
fundamental no será estéril. ¿Pero dónae está el hombre 
capaz de ser tan justo como Madero? 

Periodistas y politicastros, ¿quién acabará con ésto? 

Dos factores indios man tienen a Huerta en el po· 
<ler: resistencia y astucia. Esta constatación me sugie
re un pensamiento odioso que rechazo en el acto .... No, 
Madero no pudo nunca asociar a su obra semejante 
hombre. Puede admirarse a Luzbel rebelde, pero nadie 
concede admiración a Judas. 

Mientras indios y mestizos se agitan sobre la vasta 
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